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BCOS HE WAJJRH). 

3 df J'ebrero ISai. 
Un dato public»4o por los pertd-

dicos y que bí» p«s«do.d»»aperoibido 
al puracftr, ha dado asúnfd á U edñ-
V0i(«acion d* todas 1̂  mugares casa­
ras de Madiid, que aun son bastanr 
tes por fortuna. 

33,381 dom&licos da ambos sexos 
sirven matriculados, ea decir coa 
cartiliaá lasdifarentes familias de 
la viíla y corte según los datos ofi-
«ialesque ba raíiogido al gobiarno 
ÜÍYÍI. 

33,381 enemigos! bao esdumado 
lasamas dastt casa. 

Y tras la isclam ación ha venido 
la sQCtriBarA<̂ oa favorita de ia* M-
ñoras. 

—No me habla V. por Dio»... las 
desazones quadarin ai idia«o» in­
dividuos. 

—Y lo que sisaren... ponga V.m»* 
dio real ai d̂ia unos con otros y s« 
queda Y. «orto. 

—Los tnejorts son la condena­
ción de una casa. 

—Pues loe peoE4wl»44»ro« peas»-
dilla de ios amos. 

—La mía tarda una hora <;ada veíc 
que cal» aun ideado. 

—No 8« queje Y., la mia tarda 
dos. 

—A la mia se iaolvidd todo ptinf 
tener prctesto de s^Ur. 

-r-lPues \» mia no sale paro me 
llenî  la cocintide iMtiaaQos. 

-^Y lui^o ia,q^a.ea tis^an? Q>«to> 
~ry la que 90 «s,mala m tORt», 
—Bien dijo el que dijo,... de firia-'' 

dos MibreA^^Qi^ 
--rPero.ao hay «as r̂ OMdi» qua 

tragftrio^» 
—^0 inT«ntaa!ináqttina& para todo 

y aun no bao daáo<coii la mte neo*' 
sarta.«.. una miq^na que reempla­
zas* i uo;díiméstico baria lâ  íeUcii> 
dad 4* ift fomilia. 

—Yo le aseguro á Y. que sufro 
taofe» «08 eilMi ^ ' Oi^y segwrii do 
que^me faaeféfi gatfw el dHAtn 

Bien jesiverdad que l»s maritor­
nes y los criados ponen también la 
rop^ de Pascua ársus amos. Ettome 
racueráfti tina »nécdota que entraña 
un principio de justicid. 

Eran malino y mugar y seisb^os. 
El todo;U^ filósofo «unquemoctesto 
empleado de 6 ^ 0 reales. Ella maj 
vivad* géuio... Los niños*com» co­
mían peco Dijeran ^ivos d̂e ĝ cÁo ni 
filósofos. 

Esta familia tenia en calidad de 
criada una alcarreñ*?<iA'^''*irteriof 
al de>ta escena <iuov»y á'referir' ha­
bía hablado mal dê sii»> amas een 
otrff^omésCta» i&U voetedMK iSb 

tóñqr* la babia pido, pfrAq|*iso dar i i j ^ espisraba en «I coche para ir al 
gran solemnidid á ÍA reprimenda y » fiatro y cuando bíj6of cocberxi sin 
«ti cuanto todos los séiiss querido* J.,|loder cuRipÜr I» tírden que habÍ4 
de so cĵ r̂â on le seniaxo» á la mesa. 

—A.bi t*íOes# e«9lappó SPñalandoA 
}« maritornes que ac%b*t|i4 d« dejar , . .^jeto. 
bsüparf, ahi tiene^|ái^ muchach* J,^f—¿Y no fué habido «1 ladrón? 
que t3»[r Sft ha pasado B»edia bor̂ »-

con. la jBnurmurandp de nosotros 

mo es debido.!, 
~¿Y por qtt4? pregnntó el marido 

con beatitud. 
—¿Pues te parece poco lo que ha 

hecho? 
—¿Noh^las tji mal de las eriadas 

con tadas h* svecjnasde la casa? 
Ya se ve ctpeisi; pero.... 
Pues natural y j*isto es cuando se 

reúnen les criadas, qm hablen toal 
de sus amos. 

Y.,4*8paoade pronunciar esta sen­
tencia, eomenzá á comer la sopa 
con la miiyor tranquilidad del mui^ 
do. 

Nio lî  qiuidrea creer lo» amos; pero 
ellos tioMnlK culpa de que ioscria-
i^osisean n»ilos^ 

SspEiMio Mmb»»rp4ca recogw 
y lOlo ffo^éwiege loiiue^ se siem­
bra. 

Ê  filósofo d* t,00d reales «1 año, 
era un gvan filósofo. 

fecibidQ, sfrviá obligado áir á pié á 
íféanunciar el robo de que bftbĵ i Mdo 

—Ijpposibl*! ¿No ven VY» que ibn 
coche? 

• « - • • • 

Ayerfui un dia triste: los mozot-
de ii>etate «ñof' sufrieron el sorteo; 
y este tributo que exige la patria es 
uepre doloroso. Cada mozo que ent 
tra en suerte bace llorar cuando 
menos á dos mugeres. ¡L^s lágrimas 
de la madre duran mudbo y ¿ ve-
oes son eterna^lLas de laQOvia van 
pocoá popo desapareciendo y ¿ ve­
ces solo dnran hasta que otras pe-
labras amorosas llegan al corazón. 

EUos tormaodo grupos ammados 
recorren la3 calles cantando coplaiS 
y exhibiendo el guarismo fatal. 

Es el único caso ea que el hom­
bro por ambicioso que sea renuncia 
generosamente al número 1. 

Es también la revancha dî amoffr 
lo asi ^ue tomĵ n los peqM<«ño8 y 4(>* 
formes délos disguatos qjie les hijeen 
pasar los buei\oi mfl«o«. ,S|J4ie; f(A 
Uegánálatalla. . 

Dentro, de pdcoi los quintos serjin 
soldados y quitarán el sueño á la$, 
niñeras y á las maritornes sentí aten 
tales. 

Pero la animada y pintor<9C:i te$~ 
cena del so.'̂ teo hx tenido lu^ttr y «e. 
cesitaba dar cuenta,d« ella. 

• • • • 

•> 
YA sabrán los lectores que ni tos 

cochescon caballos y todo están «o 
g^rga. Se iBiAam îtiean PPIB» fiw&i^ i»*i^ 
da44ua \m rel^,.L» puaba* i«>IAYOÍ 
IjK otra noche un cochero. 

—Que le pasó? 
-r>Plii^a.iiada„..ua'0*balUir« 'iomk 

î n earr«Mgo 4e atq̂ aiUari «rogó atl̂ ool 
I okertuQuet sttbiorw al «uarto segundo 

Son marido'y mujer, los dos su 
¡adoiTuo, quieren estar solos y no lo 
logran. Lu sue^a.los paritiute!», los 
amigos, loanegocios, todos sen oktíÁ 
culos á su deseo, á su felicidad. A.Í 
finé! echa por la calle de «i^medio. 
como suele decirse, huyo con su ama 
da costilla, se refugiun en la mas 
completa soledad, y«ntónces.,.. Oh 
entdiices notan que ae abuireny que 
no ya los asuntos y los amigos sino 
hasta la suegra son iodispensablai 
oscttros-para los e/oro« del raatrimfo-
nio. 

Este>asuiitO| preciosomente bosque 
jadQ| ha servido á ^tremería piíra 
bordar una comedia que con el titulo 
de ¡Solitosl se ha representado mere 
cieudo'ios aplausos del páblico. 

• • 

Pero para ovaciones la quya ha al­
canzado el pianista ruso Antonio Bu 
bÍ8tein,Es imposible sin oiclflormar 
se un^idea de sw4,^&v^a. No,|»ir« 
ce que tocan sju p^nos el piano: es 
su alma la que blero.las teclas. 

L̂ eotusiaapo quf. pro4uJ9 (aotr t̂ 
pophj al pre«aojt|üíf9a «n el t«̂ Mrp 4e 
Apolo^ rayó en delirio. 

Ei domingo por la tardé ttrvo'i^tiii 
desenlace tm drttmaiqúv v«nii eta-
borándoso en el mistisrio de la vida 
iuttma- de tres personas: una 
mugar y do* hombrea. Ella joven y 
^agraciadaj wottenia reiwuionesrseguu 
unos, estaba casada/ según otros, 
een un hombre que no tenia la suer 
te de ser simpático al tercero, que 
üra beriitano de ella. Lo que pasada 
Kintre los tres, el sumario lo dirá: lo 
ique sabe el público es que los novios 
1̂  esposos iban tranquilamente por 
Ji» caite, cuando él sintió una puña-
liida eüiü espalda.—Se volvió y re-

^^ibid'otra «n «t pecho, quedando 
ñnuertOr 

. • • 
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Un mistan*. 
Aotes deayerapacecid muerta una 

ijOívaiŜ  tambiea^balla en la<ariélaidié 
l^aozanareá. Lo único que dicen los: 
que UúvioROtt *•< qcifi su rostro estaba 
fn«dt«»í«nt«frado ea la arena. Ade«> 
más ha podklo4veriga«»ss quwi ora 
ICiodietati 

* • 
A un cabjíítéfo le enTiaron desde 

Oádiz 4900 cigarros habanos. La 
I *iarta*t|tre contenía«V talón para re 

^Dgertéseo Madrid desapareció y la 
de ttBa^«wM[4t€Ír4mfiii«añwa.qiMKtM |)pltei%'fteeúhaba paraecharelgutm 

te al qua aspiraba á ser fumador de 
gorrra. 

Al fin |«i halld y resultó que era 
un maestro de esouola. 

De seguro que no querría los ciga -
rros pam fumar después üe com er 
dijo uno al saberlo. 

Habla un periódico y dice: 
Laî art^ fublieadí»:**í k«, colucj 

nas de un compañero nuestro 
Un lector. En las columnas? JQue 

cosa tan e3traña...!yo creia qne so 
lo temamos una, la bertebral, pero 
ignoraba que se pudieran publicar 
«larthis en fllal 

üu anuncio. 
«So necesita ün escribiente*pon 

5,000 rs. 
—Imposible! esclamó uno de) gr / 

mío-, no hay un solo aspírahte' que 
posea la milésima parte de esa cafi 
tidud. 

La palabra cnm se ha pronuncia 
do mucho esta semana. 

—Tengo la vida pendiente de' un 
hilo, decía la otra noche en el café 
un empleado de los más ráodestós! 

—De un hilo? le pregúnt̂ arón los 
circunstaates. 

—Si. 
—IDe ctratl? 
—Del bilo del destino qué' de 

serapeño. 
JULIO NOMBELA. 

"í^íf 

CRÓNICA. 

—Ei Director de infantería h4 
sido autorizado para conceder el 
reemplazo, an los términos prefija­
dos por la real orden fecha 29 de oc -
tubrede <878, á los alféreces que, al 
solicitarlo sea con objeto de prepa­
rarse para ingresar en las acade­
mias de los cuerpos facultativos. 

- • . » — — -

Según leemos en un colega de 
Pamplona, la cosecha de aceite en el 
¡rico: valle de Albaida, es ioraejorabb 
len̂  oftatidad y >e» cailidad. 

Eíttf ba lieobo tfaMH'alffiento qué 
1>»jaran los preaios, vendiétvdose á 
41 y 42 r®ttles arroba, do .la clase 
xnás superior q̂ ue puedd recoleotttr 
«n «I ivino de Valencia. 

Debido á ius activas g<¿stiones del 
Sr. Director dü la fábrica del gas, 
D. Felipe Suiva M, Zaldo. ha conse­
guido la autorización noctsaria para 
cambiar completamente lasicanarias 
del gas^ qua desde que se puso la 
fabricano se hablan repuesto, cuy os 
reformas se verificarán en breve. 

SegiUi no» dicen pranlo se efu&t 
tuarán otras impoi tantos mejoras, 
4* que daremosio^ttenté^ánuesbro» 
iectorea. • r;i -; 


